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Una palabra sobre la crisis

n la Calle, fiel a su finalidad de sensibilizar
sobre situaciones de riesgo social, quiere, en estos
momentos, pronunciar una palabra significativa sobre
la situación de crisis de nuestro mundo y, concreta-
mente de España. Crisis que es expresión clara del
fenómeno de la globalización neoliberal del sistema
capitalista. La situación presente es grave y queremos
denunciar, a través de la revista las prácticas desver-
gonzadas del capitalismo, la deriva totalitaria que se
corresponde con su lógica de funcionamiento; la dia-
léctica criminal que dinamiza su lógica depredadora y
el basamento radical donde se asienta: el individualis-
mo propietarista (la doctrina sagrada de la propiedad)
que ha oscurecido el principio antropológico-ético del
destino universal de los bienes.

Los males inoculados por el mercado y su lógi-
ca depredadora: no detecta, no distribuye,
despilfarra y degrada.

La crisis actual es claramente pluridimensional:
se da en la economía pero también en la cultura
(modernidad-posmodernidad), en el ámbito político
(democracia de baja intensidad) y en el campo religio-
so (fundamentalismos, integrismos y tradicionalis-
mos). La crisis económica se acompaña de otras de
naturaleza cultural, ética y religiosa. La génesis de la
misma es de raíz económica, y hay que situarla en la
política económica neoliberal (el mercado, junto a sus
virtualidades, pone, más que nunca de relieve, sus
cuatro grandes deficiencias: no detecta, no distribuye,
despilfarra y degrada). En palabras de González Faus,
padecemos un claro Síndrome de Inmunodeficiencia
Económica (SIDE) producto de la lógica capitalista y
del consiguiente milagro económico del egoísmo
aplicado a la economía. Y sus efectos son mucho más
profundos que los estrictamente económicos: la ani-
quilación biológica y espiritual de la persona humana
(Sollicitudo Rei Sociales, n.º 28).

Prácticas desvergonzadas del neocapitalismo
liberal

Un sistema financiero sin limites (enriquecerme
yo antes que explote) ha pervertido el funcionamien-
to del mercado de capitales. La lógica del enriqueci-
miento a toda costa (quién roba veinte euros para
comer es un ladrón, quién roba un millón de euros es
un avispado hombre de negocios), acabó por envene-
nar la economía real. Resulta claro que ciertas institu-
ciones1, políticos y gestores han estado muy preocu-
pados por la economía financiera y menos en la eco-
nomía real, la que tiene que ver con la producción de
bienes y servicios. 
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1 En su llamamiento a los líderes mundiales, Caritas Internationalis
exige una reforma de la ONU, el FMI y el Banco Mundial, con
el fin de asegurar mayor participación de los países pobres, en
los procesos decisorios. Caritas reclamó al G20 que apoye con
determinación la Conferencia de Alto Nivel de la ONU sobre el
Impacto de la Crisis en el Desarrollo.
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A las antiguas legitimaciones se suman otras
nuevas como las prácticas guiadas por el cinismo.
Causa extrañeza cuan rápidamente ha quedado
obsoleto uno de los lemas de la ortodoxia neolibe-
ral: “El Estado no es la solución, es el problema”.
Como clarividentemente denuncia el Cardenal
Maradiaga, “cuando se han encontrado billones de
dólares para rescatar al sistema bancario, no existe
una justificación moral a los recortes que han realiza-
do algunos países ricos en sus presupuestos de ayuda
al desarrollo”.

Junto a las retóricas del cinismo, denunciamos
también las retóricas indolentes que no se atreven a
pensar autocráticamente, con independencia.
Esconden la cabeza como el avestruz y permiten el
mantenimiento acrítico del statu quo legitimando
situaciones claramente ilegales. Finalmente, no com-
partimos el abuso perverso que en muchos casos se
hace de la razón compasiva que más que trabajar
por hacer avanzar soluciones auténticas de los pro-
blemas responden más bien al espíritu de las <leyes
de pobres> de la modernidad. Este tipo de actuacio-
nes representan más bien un modelo de solidaridad
asistencialista y tranquilizadora de las conciencias
que no cuestiona estructuralmente la pobreza.

Naturalización y sacralización del derecho
burgués de propiedad privada

Tenemos un mundo roto por la perversión his-
tórica de un derecho. El mundo desigual e injusto en
el que vivimos ha superado toda dosis de irracionali-
dad. Entre los variados argumentos históricos que se
han presentado para defender o atacar la propiedad
privada hay uno fundamental: el que considera el
derecho de propiedad privada como un derecho
natural del individuo, querido por Dios, y sacralizado
hasta considerarlo inviolable. La apelación a ese
derecho (jusnaturalismo) ha sido en gran medida
responsable de tal sacralización (Demetrio Casado) y
de los efectos devastadores del mismo.

Praxis y reflexión humano-cristiana presidida
por la razonable coherencia entre palabras y
hechos

Para el 80% del planeta lo que nosotros lla-
mamos <estado de excepción> es la regla; la
excepción somos nosotros. Criticar las ideas y las
acciones de las personas resulta un deporte muy
habitual y fácil, pero necesario aunque no agrada-
ble. Así mismo, la tarea de ajustar discurso, actitud
y práctica no es sencilla. Dicho esto, lo importante

y decisivo es el paso a la praxis. Los compromisos
de actuación, superando las prácticas asistencialis-
tas, sugerimos centrarlos de modo simultáneo en
los tres niveles a los que nos hemos referido en la
primera parte:

� Praxis y reflexión combativa con las prácti-
cas desvergonzantes del capitalismo. Con nuestra
praxis estamos obligados a deslegitimar el relativis-
mo, el materialismo consumista, la pretensión de
enriquecerse a toda costa, recrear un tejido comuni-
tario que vele por los intereses comunes, trabajar
por la justicia y la igualdad, denunciar las operacio-
nes de fuga de capitales y evasiones fiscales, denun-
ciar las prácticas económicas conducidas por la ava-
ricia de la ganancia rápida, denunciar las retóricas
lampedusianas del discurso neoliberal que pretende
cambiar (justificar) algo para que todo siga igual.
Todos deberíamos empeñarnos en recrear un
modelo de sociedad con otros valores profunda-
mente más humanos que coloquen la dignidad de
la persona en el centro y desde ahí, reconstruir
unas relaciones humanas desde el encuentro. Así
mismo, deberíamos contribuir a erradicar la menta-
lidad y las prácticas indolentes y cínicas de forma
que la crisis no sea una coartada para justificar
recortes económicos o políticas restrictivas o más
endurecidas (pensemos en los inmigrantes, en las
ayudas al desarrollo, en la reducción drástica de
emisiones de gas de efecto invernadero, alivio de la
deuda, políticas de promoción del comercio justo,
recortes en los gastos sociales, etc).

� Praxis y reflexión combativa contra la lógi-
ca totalitaria del capitalismo cuya expresión más
clara es la mercantilización de los mundos de la
vida. Es necesario plantearse responsablemente
cómo habría que construir una sociedad alternativa
denunciando críticamente un mundo diseñado en
base a las presuntas virtudes del mercado, a rela-
ciones asimétricas desiguales y antagónicas (débi-
les/poderosos; víctimas y verdugos).

� Praxis y reflexión combativa contra el indi-
vidualismo propietarista, cuya expresión más radi-
cal es el concepto sagrado de propiedad privada.
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